Aspectos a tener en cuenta en la verificación de condiciones de calidad para el factor docente by Salinas Gómez, Orlando
93
ASPECTOS A TENER EN CUENTA EN LA VERIFICACIÓN 
DE CONDICIONES DE CALIDAD PARA EL FACTOR DOCENTE*
ORLANDO SALINAS GÓMEZ**
FUNDACIÓN UNIVERSITARIA KONRAD LORENZ
Recibido: 30 de octubre de 2006 
Aprobado: 24 de noviembre de 2006
Resumen 
El presente artículo constituye una refl exión a propósito del rol de la docencia en la educación 
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cación de las condiciones del factor docente en los procesos de certifi cación de calidad. 
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Abstract
This article makes a refl ection upon the role of teaching in higher education in Colombia as well 
as of the aspects that could be considered relevant when verifying the status of the teaching factor 
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Introducción
Por mi vinculación desde hace tiempo como par 
acadé mico CNA, el ICFES, Colciencias, Conaces, 
Corporacion Calidad, como decano y  presidente 
del Consejo Directivo de Ascolfa, he seguido el 
pro ceso de cualifi cación del profesorado que se ha 
dado como resultado de la política de búsqueda de 
la calidad en las instituciones de educación superior 
colombiana.
En tal sentido, presento a continuación algunas 
refl e xiones derivadas de mi experiencia para ser 
consi deradas en el proceso de discusión  académica 
conducente al mejoramiento continuo del factor 
profesoral.
1. Logros derivados de la búsqueda de la acredita-
ción voluntaria de alta calidad y de la regulación 
sobre registro califi cado.
a. En general, los programas han optado por 
la implementación de un sistema continuo 
de autoevaluación como elemento  esencial 
de un proceso de mejoramiento; en con-
secuencia, los cambios de regulación y el 
impulso al proceso de acreditación no han 
sorprendido a algunas instituciones de edu-
cación superior que ya venían avanzando 
con responsabilidad en lo que se refi ere al 
fortalecimiento profesoral encaminado al 
logro de la excelencia.
b. La evaluación de los programas, explicita-
da en el informe de evaluación, sirve para 
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incidir en las transformaciones cualitativas 
que pueden promover los programas a par-
tir de las recomendaciones que aparecen 
en ellas.
c. La evaluación del par tiene un alto nivel 
formativo, pues debe convertirse en un 
me canismo de retroalimentación para re-
orientar el diseño de los programas y sus 
políticas de mejoramiento profesoral.
d. La evaluación del par académico es eminen-
temente sincrónica ya que se analiza una 
propuesta en un momento específi co. Al 
respecto se corren varios riesgos: evaluar 
con base en un documento que puede ser 
muy distante de la realidad, y desconocer 
lo que se ha hecho entre la entrega del 
documento y el tiempo transcurrido para 
la emisión del concepto. Ello hace más re-
levante la visita del par.
e. Muchas veces infi ere que la fi nalidad del 
ejercicio se limita a la obtención del regis-
tro, la aprobación de un programa o la ob-
tención de una acreditación, ya que la eva-
luación no permite efectuar un seguimien-
to del aseguramiento de la calidad, volvien-
do al proceso muy puntual, perdiendo a 
veces la perspectiva diacrónica.
f. La evaluación ha impulsado la consolida-
ción de un sistema de información que 
hace posible proporcionar información 
opor tuna sobre procesos, sistemas de se-
lección, evaluación del desempeño, hojas 
de vida, contratación, entre otras.
g. El proceso de evaluación, a través de pa-
res, ha permitido construir una comunidad 
de académicos que se convierte en una ma-
sa crítica capaz de identifi car problemas y 
generar soluciones de gestión académica 
a las instituciones que vinculan los profe-
sores. En consecuencia los benefi cios del 
proceso son de doble vía: ha servido al Mi-
nisterio de Educación Nacional para garan-
tizar condiciones de calidad en la oferta 
educativa de programas de educación su-
perior pero, también, para que los mismos 
profesores pares se cualifi quen a través 
del conocimiento de experiencias innova-
doras, la interlocución con los colegas, la 
identifi cación de problemáticas comunes y 
el inicio de redes sociales que posibilitan 
en un futuro un trabajo conjunto a nivel de 
docencia e investigación.
h. El proceso de evaluación debe ser útil para 
disminuir distancias entre los programas 
ofre cidos en las grandes ciudades colom-
bianas y las pequeñas, entre las universida-
des prestigiosas y las que hasta ahora es-
tán empezando. Lo anterior signifi ca, en 
últimas, que el proceso debe servir para 
nivelar por lo alto los programas que se 
someten a evaluación.
i. Todavía es crítica la poca relación de la 
inves tigación con el profesor vinculado a 
los programas. De lo anterior se deduce 
que los profesores están focalizados hacia 
la docencia y en este sentido el profesor 
investigador tiene poca presencia.
j. La vinculación profesoral de tiempo com-
pleto en los programas sigue siendo débil 
y no hay una política clara de formación 
docente en maestrías y doctorados.
k. La interrelación entre las estructuras curri-
culares y las estrategias pedagógicas se en-
cuentran en ciernes. A nivel metodológico 
no hay un marcado interés por el uso de 
herramientas computacionales, instrumen-
tos de simulación o utilización de software 
especializado; una de las razones puede 
radicar en la infraestructura física como la 
ausencia de recursos económicos o la im-
posibilidad de tener profesores califi cados 
para tales fi nes.
Hay preguntas que aún están por contestar:
• ¿Cuál es el papel del profesor entre los progra-
mas técnicos, tecnológicos y profesionales?
• ¿Qué elementos adicionales se pueden tener en 
cuenta para evaluar el factor profesoral en un 
programa de educación a distancia o virtual?
• ¿Qué se puede decir al respecto de las escuelas 
de docentes y el relevo generacional?
• ¿Cuál es el indicador adecuado de profesores 
tiempo completo para los programas de acuer-
do con la modalidad, metodología, estructura y 
número de estudiantes?
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1. ¿Qué es ser profesor?
Etimológicamente, la palabra profesor se formó a 
partir del latín profi teri del mismo signifi cado, forma-
da por fateri (confesar), con el prefi jo pro-(delante, 
de todos a la vista). A partir de lo anterior, un pro-
fesor pasó a ser aquel que “profesaba” o sea que 
declaraba públicamente que poseía conocimientos 
en determinada área del saber y que podía transmi-
tirlos. En el Diccionario de la Real Academia el vo ca-
blo profesor es defi nido como “el que ejerce o ense-
ña públicamente alguna facultad, arte u doctrina”.
En este orden de ideas, ser profesor obedece a una 
vocación entendida como un “acto de fe” asociado 
con el interés de servicio hacia la comunidad que 
necesita de su saber. Por tal razón, las motivaciones 
de un profesor se asocian a necesidades de autorrea-
lización, status social y desarrollo de procesos de 
inteligencia emocional antes que a logros eminente-
mente económicos. El profesor comparte la tarea 
formadora con los padres, los medios de comunica-
ción, las nuevas tecnologías, las instituciones socie-
tales y la interacción humana con personas de diver-
sa índole que desempeñan roles diferentes a nivel 
político, económico, social y cultural.
Fernando Gil advierte que el profesor de hoy está 
más preocupado en cómo enseñar que por el qué 
enseñar; es decir, por los procedimientos y técnicas 
que por los contenidos. A partir de allí se le ha aso-
ciado con funciones de tutor, consejero espiritual, 
técnico en relaciones públicas, animador cultural, 
líder de opinión (Gil, 1996, p. 14). Más adelante 
el mismo autor advierte sobre el malestar docente 
ori ginado por el hecho de que ser profesor ya no 
es una forma de promoción social; la selección de 
docentes ha decaído, las infl uencias sociales ha pro-
blematizado las relaciones con el medio educativo 
y el entorno; las relaciones docentes con los estu-
diantes, infl uidas por el medio, han difi cultado las 
relaciones de respeto, la disciplina del trabajo y la 
interacción con los colegas.
Referidos al contexto en el que se ejerce la docen-
cia, J.M. Esteve destaca la falta de recursos materia-
les y unas condiciones de trabajo limitadoras de la 
actuación docente, el aumento de la violencia en las 
instituciones educativas y el agotamiento docente 
ante la acumulación de exigencias sobre el profesor. 
(Esteve; citado por Gil, 1996, p. 18). Muchas veces 
ser profesor se asocia con una actividad marginal 
acti vada para complementar ingresos y no falta 
quien identifi que al profesor con alguien fracasado 
so cialmente que no tiene una opción diferente de 
ocupación. 
Sin embargo, pese a la problemática planteada, to-
dos los análisis de calidad de la educación superior 
en el mundo coinciden en que el profesor tiene un 
peso signifi cativo en el mejoramiento de la calidad. 
Un buen profesor puede hacer una buena institu-
ción educativa, un buen profesor puede disminuir 
los riesgos de deserción y mortalidad académica, 
un buen profesor genera capital social con los estu-
diantes y su comunidad, un buen profesor enseña 
con su ejemplo de vida y se convierte en una refe-
rencia social, un buen profesor coadyuva con su 
conocimiento a la inserción de los estudiantes a la 
sociedad del conocimiento, un buen profesor en-
seña para la vida y un buen profesor se encarga, 
también, de formar a las futuras generaciones que 
algún día lo relevarán.
2. La profesionalización docente 
 en Colombia
Con la infl uencia weberiana, y siguiendo a Burbules 
y Densimor (1990), la profesionalización docente 
se caracteriza fundamentalmente por las siguientes 
características:
1. Autonomía profesoral: trabajo libre de supervi-
sión.
2. Motivación basada en un ideal de servicio públi-
co más que en el interés propio.
3. Acervo de saber experto basado en el conoci-
miento teórico especializado o científi co.
4. Control de la formación o certifi cación y de los 
nuevos profesionales.
5. Autogobierno: autoridad propia a través de la 
ética profesional.
6. Tendencia a trabajar tiempo completo en la 




Martín-Moreno (1982) menciona que la profesiona-
lización docente ha traído consigo rasgos similares 
a cualquier profesión. 1) la preparación especial; 2) 
la alta posición socioeconómica; 3) la resistencia a 
los controles públicos; 4) el monopolio y otros privi-
legios corporativos; 5) los principios aristocráticos; 
6) la idealización de la cultura profesional; y 7) la 
evasión de la responsabilidad en la relación con los 
clientes. Ghilardi (citado por Gil, 1996, p.32) ad-
vierte sobre la paradoja de un proceso de profesio-
nalización que no da mayor categoría, es decir, que 
el hecho de que se tomen medidas tendientes a la 
profesionalización de los docentes -por ejemplo, au-
mentando y haciendo más compleja la formación 
inicial, creando y fortaleciendo organizaciones pro-
fesionales, controlando el ingreso y las conductas 
de los profesionales o mejorando las condiciones de 
trabajo- no signifi ca necesariamente una mejora de 
su condición social.
El profesor colombiano Fernando Uricoechea (1999) 
se refi ere a la profesionalización de las instituciones 
docentes utilizando dos indicadores estadísticos: el 
porcentaje de profesores de tiempo completo con 
respecto al resto del profesorado con dedicación de 
medio tiempo y tiempo parcial; y el porcentaje de 
profesores con título de postgrado (magíster y docto-
rado) con respecto al resto del profesorado que solo 
cuenta con licenciatura. La presencia simultánea de 
la dedicación y la alta titulación permitiría identifi car 
el grado de profesionalización académica dentro de 
los centros de educación superior. Uricoechea (p. 
35-40) establece una tipología del profesor universi-
tario conjugando profesionalización, dedicación la-
boral y campo de saber (disciplinario o profesional). 
Distinguen los siguientes tipos de profesores:
• El profesional académico. Defi nido como el 
pro fesor de tiempo completo que posee un títu-
lo superior, maestría y/o doctorado, como requi-
sito para realizar actividades de  investigación 
científi ca que singularizan a las universidades 
de excelencia. Lo anterior le permite hacer una 
ca rrera profesional y tener más presencia en 
áreas de las disciplinas básicas como naturales 
y sociales.
• El profesor disciplinario. Es un profesor de 
tiem po completo que pertenece a una de las 
disci plinas académicas (humanidades, fi losofía, 
lingüística, literatura, historia, antropología, so-
cio logía, ciencia política) pero que no posee 
una formación postgraduada. Se concentra de 
modo típico en la reproducción del conocimien-
to, en su transmisión en el aula de clase.
• El profesor profesionalizante. Es un profesor 
de tiempo completo adscrito a uno de los de-
partamentos como derecho, psicología, medici-
na, odontología, arquitectura, ingenierías, y 
no posee un título postgraduado. Su acento 
ins ti tu cional está puesto en las destrezas instru-
mentales propias de su respectivo saber; desa-
rrolla vínculos ocupacionales con el mundo pro-
fesional ajeno a la universidad y por ello ejer ce 
la consultoría o tiene su ofi cina aparte. Enfatiza 
en la reproducción y transmisión de su saber 
especializado.
• El profesor de medio tiempo. Tiene una frágil 
vinculación con el mundo académico universita-
rio. Su relación con la universidad es  ocasional 
y está aislado de las actividades asociadas con la 
investigación científi ca. Representa un altísimo 
porcentaje del profesorado de las universidades 
privadas en razón del bajo costo económico que 
representa su contratación. Es habitualmen te 
un profesional liberal que complementa su acti-
vidad profesional extramuros con una que otra 
actividad docente. Generalmente se asocia con 
el profesor catedrático que da clases en varias 
universidades.
3. Síntesis de los criterios defi nidos 
para evaluación del personal 
 académico tanto para registro 
 califi cado como para acreditación 
 voluntaria
El Decreto 2566 de 2003 evalúa el personal acadé-
mico entendido como Profesores y Directivos en 
términos de número, dedicación y niveles de for-
ma ción pedagógica. De manera que se evalúa los 
profesores que prestan servicio al programa, las po-
líticas y mecanismos de selección, los niveles de for-
mación, la vinculación con la producción y promo-
ción del conocimiento, la estabilidad laboral, la 
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exis tencia de escalafón que garantice la promoción 
del profesorado, los programas de capacitación y 
de perfeccionamiento para docentes, los premios y 
distin ciones, la evaluación docente y los niveles de 
remuneración.
Por su parte el Consejo Nacional de Acreditación-
CNA, evalúa los siguientes elementos correspon-
dientes al factor 3 sobre las características asociadas 
a los profesores:
• Selección y evaluación de profesores (carac-
terística 10): Políticas de selección y vincula-
ción, profesores que ingresaron en los últimos 
5 años.
• Estatuto Profesoral (característica 11): Selec-
ción, Vinculación, promoción, escalafón docen-
te, retiro, derechos, deberes, régimen de parti-
cipación en los organismos de dirección, distin-
ciones y estímulos, evaluación de desempeño, 
régimen disciplinario, carrera docente.
• Dedicación y nivel de formación de los profe-
sores (característica 12): Número de profesores 
con califi cación y nivel de formación requerida 
para atender a los estudiantes.
• Desarrollo profesoral (característica 13): Esta-
bi lidad de la planta, renovación generacional, 
pro gramas y presupuesto, participación del 
pro fesor en capacitación y formación.
• Interacción con las comunidades académicas 
(característica 14): Vínculos del profesor con 
otras unidades de la institución tanto a nivel na-
cional como internacional, pertenencia en los 
vínculos con los intereses, objetivos y necesida-
des del programa, participación en congresos y 
eventos, profesores visitantes, construcción de 
redes académicas.
• Estímulos a la docencia, investigación psicoso-
cial y cooperación internacional (característi-
ca 15): Reconocimiento al ejercicio califi cado, 
estímulos a profesores, sistemas de incentivos.
• Producción de material docente (característi-
ca 16): Materiales elaborados por el profesor, 
estímulos institucionales para promover las pu-
blicaciones, criterios y procedimientos para el 
reconocimiento de la producción intelectual.
• Remuneración por méritos (característica 17): 
reconocimiento de méritos para profesores y 
académicos, política de producción académica, 
sistema de evaluación académica.
4. Recomendaciones a tener en cuenta 
en la evaluación del factor 
 profesoral o personal académico
De la información anterior se infi ere que las caracte-
rísticas objeto de evaluación son similares tanto para 
un proceso de acreditación como para un proceso de 
Registro califi cado. Uno de los puntos de diferencia-
ción sería el grado de rigurosidad con que se mira su 
cumplimiento dado que muchas instituciones o pro-
gramas cumplen con condiciones de calidad pe ro no 
tienen características ligadas a criterios de exce lencia. 
En efecto, son similares características como selec-
ción de docentes, remuneración, escala fón docente, 
reconocimientos e incentivos, políticas de formación 
y capacitación, estabilidad laboral, vincu lación con 
procesos investigativos, estímulos a la producción 
académica, evaluación docente, entre otras.
Con base en este referente, a continuación enuncio 
una serie de recomendaciones que pueden ser útiles 
para mejorar el proceso de evaluación.
4.1 El cuerpo profesoral de los programas académi-
cos de una IES está constituido por profesores 
de planta, también conocidos como profesores 
de tiempo completo, y por profesores catedrá-
ticos. De acuerdo con ello, es necesario que la 
Facultad garantice:
- Un número sufi ciente de profesores que 
permita alcanzar una adecuada relación 
estudiante/profesor. Para tal efecto, es im-
prescindible establecer un indicador en el 
Plan de Desarrollo de cada institución.
- Seguir invirtiendo en su formación y de-
sarrollo. Quizás en esto radique una de las 
grandes fortalezas de algunas IES; sin em-
bargo, considero necesario afi anzar la ca-
pacitación profesional en las disciplinas o 
profesiones constitutivas de los programas 
académicos propios de cada institución, 
que haga pertinente la formación al perfi l 
de actividad docente o investigadora.
- Las IES reconocen que aquellos profeso-
res que obtienen resultados sobresalientes 
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tengan estabilidad y posibilidad de realizar 
carrera académica dentro de ellas.
- La existencia de una cultura académica 
apro piada que genere valores y cohesión 
social alrededor de los fundamentos y cons-
trucción del saber de las disciplinas que 
propicie el abordaje interdisciplinar de los 
problemas propios de cada una de ellas, 
que establezca un diálogo permanente so-
bre los paradigmas dominantes a la disci-
plina y sus prácticas asociadas. En este sen-
tido la cultura académica se convierte en 
un entorno favorable para que el trabajo 
docente siga siendo un desafío intelectual.
- Remuneración acorde con los valores com-
petitivos del mercado profesional docente 
y el reconocimiento justo y equitativo al 
trabajo docente. Al respecto los  programas 
deberán propender por elaborar, en cola-
boración con los departamentos de Desa-
rrollo Humano, un estudio de salarios que 
permita conocer la remuneración en pro-
gramas similares en el medio universitario 
colombiano.
- Un aseguramiento de la calidad en térmi-
nos del factor profesoral y su relación con la 
Acreditación. Algunos de los elementos de 
especial atención son: existencia de po lí ticas 
claras de vinculación del profeso rado; exis-
tencia de estatuto o  reglamentos profeso-
rales; acceso del profesorado a or ga nismos 
de dirección; estímulos al pro fe sorado; au-
mento de los niveles de for ma ción; antigüe-
dad; claridad sobre las for mas de evalua-
ción; existencia de escala fonamiento tanto 
para profesores de planta como para pro-
fesores catedráticos; tiem pos de dedicación 
a la docencia y a la investigación; formas de 
capacitación y actualización; remuneración 
de acuerdo con la producción académica; 
relación con la comunidad académica na-
cional e internacional; y, premios y recono-
cimiento a la docencia califi cada.
Teniendo en cuenta lo anterior, las tareas docentes 
de un profesor vinculado a una IES objeto de eva-
luación serán: 1) docencia, 2) diseñar y ejecutar pro-
yectos de investigación, 3) participar en asesorías a 
estudiantes, 4) formar a otros profesores noveles, 5) 
participar en los comités de asesorías curriculares, 
6) contribuir a la proyección social de la universidad, 
7) asesorar y evaluar trabajos de grado, 8) elaborar 
material académico de apoyo a la labor docente es-
pecialmente relacionado con la implementación del 
sistema de créditos académicos, 9) formar parte de 
unidades de dirección académica, 10) ser líder de 
opi nión, 11) escribir para publicar, 12) ser amigo, 
con fi  dente, consejero, solucionador de confl ictos, 
consejero y educador, y 13) vincularse a la actividad 
de grupos de investigación pertinentes a la institu-
ción y al programa.
Es imprescindible evaluar y utilizar diferentes fuentes 
-documentales y no documentales- para establecer 
el estado de la siguiente problemática, que resume 
lo que he detectado como par académico sobre el 
profesorado:
• Profesores únicamente orientados hacia la do-
cencia en detrimento de la investigación.
• Ausencia de comunidad académica en los pro-
gramas, que permita el trabajo en equipo y la 
consolidación de una masa crítica.
• Insatisfacción sobre el trabajo docente que se 
traduce en una queja permanente alrededor 
de: el alto número de sesiones de clase, mucho 
trabajo acumulado relacionado con docencia, 
pre paración de clase, atención a estudiantes, 
asesorías académicas, entre otras.
• Insufi ciente formación profesional en el campo 
disciplinar que puede originar una débil identi-
dad con la profesión y un predominio de áreas 
complementarias en detrimento del core de los 
programas. Esta afi rmación se hace extensiva 
a los profesores de cátedra. En muchos casos 
la capacitación profesoral se ha centrado en 
formación pedagógica antes que en el conoci-
miento de los avances disciplinares que reper-
cutan en la actualización de los currículos.
• Poca participación académica en actividades 
claves para los programas, como reforma cu-
rricular, adopción del sistema de créditos, fl exi-
bilidad curricular, investigación, deserción, con-
secución de nuevos estudiantes, entre otras.
• Escasa formación docente a nivel de maestría 
y doctorado. Esta situación es particularmente 
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difícil en IES regionales que carecen de recur-
sos económicos, no hay posibilidad de una re-
muneración adecuada o simplemente no hay 
profe sores con estos niveles que les interese la 
vinculación. A manera de ejemplo se pueden 
los concursos declarados desiertos en muchas 
instituciones.
4.2 Dado el auge del uso de las computadoras per-
sonales, la Internet y la irrupción cada vez más 
veloz de las TICs, es imprescindible evaluar el 
empleo sistemático de computadores, software 
especializado y simuladores en el proceso de 
aprendizaje del estudiante. Ello signifi ca, por 
una parte, evaluar los recursos informáticos no 
solo en tanto recursos sino desde una perspec-
tiva académica que incluya capacitación de 
pro fe sores y uso real de computadores en el 
proceso de enseñanza aprendizaje. Ello es espe-
cialmente importante para los programas bajo 
la modalidad a distancia.
4.3 Es necesario evaluar los apoyos que tiene el pro-
fesor en términos de centros de  informática, bi-
blioteca, publicaciones y las ofi cinas de registro y 
control como soporte académico administrativo.
4.4 La implementación del sistema de créditos 
no ha generado un incremento de profesores 
tiempo completo como era de esperarse. Son 
pocas las universidades que pagan las horas co-
rrespondientes al trabajo académico de acom-
pañamiento al estudiante. Sólo se remunera las 
horas de docencia orientadas directamente.
4.5 El incremento de la población estudiantil ha 
inducido un aumento de profesores tiempo 
com pleto. Sin embargo, el tipo de vinculación 
no favorece el desarrollo de carrera profesoral. 
Hoy día se contratan profesores tiempo com-
pleto con contrato a término fi jo de cuatro me-
ses, los profesores ocasionales en  universidades 
públicas son mayoritarios y las condiciones la-
borales no son las adecuadas.
4.6 Al respecto es imprescindible que los pares inda-
guen con minuciosidad aspectos como el siste-
ma de contratación, niveles de remuneración, 
asignación de carga académica,  estabilidad la-
boral, medios de trabajo, etc. Para ello se hace 
obligatorio revisar contratos de trabajo, relacio-
nar el presupuesto con la carrera profesoral, ga-
rantizar el respeto por el pago de las prestacio-
nes sociales de los profesores, alertando sobre 
el impedimento de elaborar contratos civiles de 
prestación de servicios para los profesores.
4.7 El desarrollo profesoral se explicita a nivel pre-
supuestal. Dado que la mayoría de IES tienen 
presupuestos globales para toda la institución, 
es indispensable desagregar el presupuesto 
para cada programa en términos de los recur-
sos existentes para formación y capacitación 
docente, incrementos salariales; y, en general, 
disponibilidad de recursos para llevar a cabo 
todo lo que dicen en el factor profesoral.
4.8 Los pares deben indagar con detenimiento la 
asignación de carga académica y las tareas a 
realizar por parte de los profesores. En últimas 
es iluso exigir docencia de calidad o buenos pro-
yectos de investigación en curso con profeso res 
de 20 horas clase semanales en asignaturas dife-
rentes y con grupos que sobrepasan los 35 estu-
diantes por salón. En este sentido es conve niente 
mirar el tiempo asignado para preparación de 
clase, asistencia a estudiantes, clases, asistencias 
a reuniones formales, tiempo de ase soría para 
trabajos de grado, tiempo para evaluar y, mu-
chas veces, asignación de tiempo administrativo 
para coordinar el programa, dirigir un área o 
liderar procesos de autoevaluación curricular.
4.9 Lo anterior adquiere gran importancia con la 
fi gura común de que los profesores son de la 
institución y no de un programa específi co. Ello 
trae consigo problemas agudos relacionados 
con orientar además cursos en otras  facultades, 
trabajar en postgrados, asistir a reuniones ex-
ternas, entre otras actividades.
4.10 Pese a la necesidad sentida de vincular profe-
sores de tiempo completo es imprescindible 
relacionar el profesorado vinculado con el tipo 
de formación que la institución hace y la inves-
tigación que desarrolla. Ello signifi ca evaluar 
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la realidad del programa en el contexto de su 
proyecto institucional. A manera de ejemplo, 
si la institución tiene como prioridad dentro de 
su direccionamiento estratégico desarrollar la 
investigación, de seguro la mirada evaluativa 
se detendrá en ello. Por el contrario, si la ins-
titución está orientada hacia la profesión y el 
mercado ocupacional, se enfatizará en obser-
var el perfi l del profesor en relación con su tra-
yectoria profesional por fuera de la institución. 
A nivel docente un indicador acertado podría 
ser que todo profesor de pregrado tenga como 
mínimo especialización, de especialización mí-
nimo maestría, y de maestría, doctorado.
4.11 Como se afi rmó anteriormente, la cultura aca-
démica desempeña un papel determinante para 
el desarrollo profesoral. En ese orden de ideas, 
es necesario conocer la satisfacción de las per-
sonas en sus cargos, los mecanismos que la 
insti tución emplea para conocer y satisfacer las 
necesidades del personal académico, cómo se 
promueve el trabajo en equipo y cómo se pue-
den describir las acciones para promover entre 
los profesores una cultura de calidad enfocada 
a la prestación del servicio educativo teniendo 
en cuenta las necesidades del estudiante y los 
requerimientos de la sociedad.
4.12 Bajo las teorías contemporáneas del capital hu-
mano como ventaja competitiva, es indispensa-
ble garantizar una relación de largo plazo con 
el profesor. En consecuencia, es vital indagar 
sobre la existencia de un plan de capacitación 
profesoral que permita el crecimiento personal 
en benefi cio de la institución. Así pues, el plan 
de capacitación deberá tener un respaldo de re-
cursos fi nancieros en el mediano y largo plazo. 
A su vez deberá tener una fi guración destacada 
en el plan de desarrollo institucional.
4.13 La capacitación y formación docente se debe 
concebir de acuerdo con la previsión del nú-
mero de estudiantes en los años venideros; la 
política de investigación y la ejecución del plan 
de desarrollo institucional y el plan  estratégico 
de cada programa. Deberá cobijar tanto a los 
profesores tiempo completo como cátedra. 
Uni do a ello sería válido valorar la vinculación 
de profesores jóvenes pero con un diseño de 
carrera preconcebido. 
4.14 Las estructuras organizacionales de las faculta-
des deberán garantizar la dirección participa-
tiva a través de la conformación de órganos 
colectivos, la composición heterogénea de los 
órganos de dirección y la participación activa 
de estudiantes, egresados, profesores y perso-
nal administrativo.
4.15 El modelo pedagógico deberá facilitar la inter-
acción de estudiantes y profesores que inte-
ractúan socialmente en ambientes ricos de 
apren dizaje. Ello deberá consolidar una cultura 
académica que se puede explicitar por los fac-
tores que se describen a continuación y que se 
sintetizan en el gráfi co 1:
1. El Contexto Social de la docencia respalda, 
orien ta, repercute y perfi la líneas de infl uencia 
que delimitan su ámbito en el conjunto de la so-
ciedad, defi niendo los fi nes de la educación uni-
versitaria y su misión, derivados ellos de las po-
líticas de Estado, de las demandas del  mercado 
productivo, de las necesidades de la comunidad 
regional y de las tendencias y corrientes de las 
comunidades académicas y profesionales.
a. El contexto social externo se interpreta y 
se concentra en la defi nición propia que 
cada institución y facultad realiza de su mi-
sión, visión y propósitos que orientan toda 
su organización y actividad académica.
b. El contexto sociocultural infl uye en la se-
lección del concepto o enfoque pedagógi-
co alterno, o tradicional, como la orienta-
ción pedagógica, producto de la refl exión 
de cada colectivo de profesores sobre la 
misión de cada carrera para alcanzar las 
metas de formación que se pretenden con 
la docencia. El enfoque pedagógico puede 
aprovecharse de alguna teoría pedagógica 
contemporánea interactiva y multidireccio-
nal, para inspirar las metas de formación 
en cada área de conocimiento, sin que se 
convierta en camisa de fuerza para aquellas 
materias o cursos que, por su contenido 
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técnico procedimental, requieren inspirar-
se en un enfoque pedagógico diferente al 
de los cursos teóricos, dedicados al estudio 
de los principios y las teorías científi cas.
2. El ámbito de la docencia se delimita también 
internamente desde la administración central 
de la institución de educación superior, cuando 
defi ne sus prioridades, sus políticas, sus objeti-
vos más o menos académicos dependiendo de 
su compromiso real con la misión. De  estos 
criterios dependerá la selección, gestión y com-
promiso de profesores y estudiantes como pro-
tagonistas de la vida académica de la institución. 
De los criterios administrativos dependerá la ca-
lidad de los insumos y la infraestructura técnica 
y de apoyo a la docencia y a la investigación, es 
decir, la calidad de las condiciones instituciona-
les en que se desarrolla la docencia.
a. Los profesores específi camente serán se-
leccionados por concurso o “por convenien-
cia”, según su mayor nivel de formación 
académica, para vincularse establemente 
a la institución en la categoría que les co-
rresponde de un escalafón diseñado para 
promover y estimular mayores niveles de 
productividad académica y de compromi-
so con la formación de los estudiantes. Un 
profesor de educación superior capacitado 
sólo para dictar clase, no merece el título 
de académico, ni siquiera de profesor uni-
versitario.
b. La disposición de tiempos, espacios y re-
cursos para investigar, indispensables para 
la producción académica de conocimientos 
básicos y aplicados que defi ne la función 
del profesor universitario como un verda-
dero académico, con dominio y maestría 
sufi ciente para enseñar a los demás. Esta 
dimensión implica liberar y comprometer 
el tiempo remunerado de los profesores, 
dedicado a la vida intelectual, a pensar y 
desarrollar proyectos propios, y a analizar 
y criticar proyectos ajenos de producción 
de saber, todo lo cual constituye el mejor 
alimento para la calidad de su docencia. 
Ello exige una visión de planifi cación de 
mediano y largo plazo.
c. La disponibilidad y gestión de recursos di-
dácticos y de espacio y tiempo requeridos, 
deberían estar en manos de los  académicos 
que conozcan y reconozcan las necesidades 
de una docencia de calidad, por encima de 
los apremios administrativos y fi nancieros 
de administradores ajenos a la academia. 
Particularmente, cada área de conocimien-
to requiere apoyos y recursos académicos 
específi cos para su enseñanza califi cada.
d. Los estudiantes son seleccionados por su 
idoneidad académica general y para la res-
pectiva profesión, con satisfacción de re-
quisitos mínimos en las pruebas de estado, 
de motivación, de dedicación, de tiempo 
y de responsabilidad en las labores escola-
res previamente diseñados en el currículo. 
Pero es claro que el compromiso de los 
estudiantes con el estudio es función del 
docente de calidad. No obstante, el com-
promiso de los estudiantes con su progra-
ma y sus tareas escolares es también un 
compromiso institucional y social que ame-
rita regularse mediante normas académi-
cas que defi nan los requisitos mínimos de 
preparación e idoneidad profesional para 
poder graduarse.
La conformación del tamaño de los grupos ha de 
estar defi nida no tanto por la rentabilidad económi-
ca para la empresa educativa, sino por el valor agre-
gado de aprendizaje y de formación que generan 
según criterios pedagógicos. Los alumnos concre-
tos, en formación, ya seleccionados y promovidos 
para estudiar cierta temática o curso, necesitan ser 
tenidos en cuenta como actores de su propia forma-
ción, de su propio aprendizaje, porque ellos no asis-
ten como agentes pasivos y resignados a la mera 
reproducción de conocimientos. Por el contrario, 
sus ideas y experiencias previas, sus expectativas 
y potencialidades constituyen un aporte sustancial 
para el diseño de una enseñanza activa, signifi cativa 
y pertinente a las necesidades e intereses de los estu-
diantes. Lo cual implica, como consecuencia, que la 
docencia de calidad requiere planearse y diseñarse 
de nuevo con cada grupo de estudiantes según sus 
rasgos y condiciones de aprendizaje específi cas para 
la respectiva área disciplinar que se le va a enseñar.
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3. Los puntos 3.a., 3.b. y 3.c. muestran la do-
cencia entendida como el conjunto de activida-
des intencionales y planeadas para facilitar que 
grupos de estudiantes concretos se apropien y 
reconstruyan alguna porción de saber con mi-
ras a elevar su formación y sus competencias 
profesionales. La docencia consta de dos fases 
de un mismo movimiento: planeación y ejecu-
ción, diseño y acción de enseñanza; ambas in-
separables, ya que el diseño de la enseñanza es 
como la hipótesis que se confronta y experi-
menta en la enseñanza real y esta última inspi-
ra y corrige su diseño autoevaluándose perma-
nentemente. El saber, objeto de la enseñanza 
(saber qué, saber cómo, saber hacer, saber ser, 
saber aprender) es en la docencia de pregrado 
un medio para la formación de los estudiantes 
como profesionales creativos, responsables y 
solidarios. El saber en la docencia no es un fi n 
por sí  mismo.
El diseño del área disciplinar es indispensable para 
la enseñanza de calidad, puesto que de ello depen-
derá la selección y secuencia de aquellos elementos 
conceptuales, sintácticos, lógicos y metodológicos 
esenciales de la disciplina que le permitirán al profe-
sor diseñar la enseñanza para potenciar más enérgi-
camente los talentos y competencias profesionales 
(condiciones de ‘enseñabilidad’) previsibles desde las 
metas de formación (1.b.).
Gráfi co 1. Modelo de calidad de la educación superior
Fuente: Flórez, 2004, p.52
1. CONTEXTO SOCIO-ECONÓMICO POLÍTICO Y SOCIO-CULTURAL (PERTINENCIA)
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El Gráfi co 1 implica nueve elementos constitutivos 
del modelo de calidad de la educación superior, cada 
uno de los cuales, mirado desde su carácter ejem-
plar y de contrastación, puede considerarse como 
un parámetro; o mirado por su capacidad de infl uir 
en los demás elementos potenciándolos o restrin-
giéndolos, puede ser considerado como un factor. 
El modelo describe entonces parámetros o factores 
asociables a la calidad de la docencia, cada uno de 
los cuales puede ser operacionalizado y objeto de 
normas y regulaciones convenidas entre los acadé-
micos, las asociaciones profesionales y el gobierno 
para producir acuerdos y estándares mínimos de ca-
lidad, como los que ya se han producido.
El mismo modelo destaca las relaciones o vínculos 
más esenciales que se orientan hacia el centro y eje 
que es la docencia, cuyo enriquecimiento institucio-
nal dependerá de una direccionalidad de pertinen-
cia social desde los fi nes de la educación superior, 
de una direccionalidad administrativa liderada por 
las máximas autoridades de la institución, y de una 
direccionalidad académica y epistémico-pedagógica 
en el dominio disciplinar, de los docentes que dise-
ñan el currículo y desarrollan la enseñanza. Preci-
samente son los vínculos entre aquellos factores los 
que permiten preconizar un modelo de calidad de la 
docencia, y en modo alguno la calidad podría atri-
buirse a uno solo de los factores aisladamente.
Ni siquiera un especialista en el área disciplinar de-
dicado a la enseñanza podría garantizar calidad en 
su docencia si no diseña su área de conocimiento 
de acuerdo con los requerimientos y los fi nes de la 
carrera y las metas de formación esperadas; si no 
reconoce las condiciones de aprendizaje específi cas 
de los alumnos que le tocó en suerte y sin cuyos pre-
conceptos y experiencias previas no podría llegar a 
diseñar una enseñanza signifi cativa; y si no aprove-
cha los espacios, tiempos, redes y accesos a la in-
formación especializada y pertinente a la profesión, 
ni las nuevas tecnologías interactivas y multimedia-
les desde un concepto pedagógico avanzado, que la 
institución le ofrece al servicio de la docencia.
La invisible calidad de los factores que enmarcan la 
docencia es tejida en fi na red de vínculos académicos 
y los estándares de calidad están  subordinados a los 
hilos de interacción entre los diferentes elementos 
caracterizados en el modelo anterior. El giro hacia 
la hegemonía administrativa y fi nanciera de la ins-
titución generaría vínculos esencialmente diferentes 
sobre las actividades y las posiciones de los actores 
docentes, a causa del posible desplazamiento o sub-
ordinación de los criterios académicos respecto de 
los criterios de efi ciencia  administrativa,  acarreando 
consecuencias sobre la ejecución y la valoración 
misma de la acción docente. Queda entonces expli-
cado cómo es que los contextos 1 y 2 infl uyen, en-
marcan y condicionan la docencia en sus procesos 
de diseño, ejecución y evaluación.
Apuntes fi nales
Algunos criterios de evaluación de la relación entre 
profesorado e investigación se pueden enunciar así, 
dependiendo de si es un programa de pregrado o 
de postgrado:
- Las líneas y grupos de investigación deberán 
responder a fortalezas, necesidades y objetivos 
de los programas académicos de la IES. Una de 
las fortalezas puede residir en la existencia de 
un profesor con gran reconocimiento académi-
co y actitud investigativa.
- Los profesores investigadores de planta  ten drán 
a su cargo el desarrollo de líneas de investiga-
ción y la ejecución de  proyectos adscritos a 
esas líneas. 
- La IES considera que un profesor investiga dor 
mejora la calidad de la enseñanza en sus pro-
gramas académicos pues parte de la base de 
que están más actualizados.
- Se conservará la política de asignación de 
tiem pos de trabajo a la investigación siempre 
y cuando se avalen por el comité de investi-
gaciones de la IES y los productos tengan una 
socialización en toda la comunidad académica.
- Se privilegiarán profesores con Maestría y Doc-
torado para dirigir proyectos de Investigación. Al 
respecto la referencia sera el escalafón docente.
- Se propenderá porque el profesorado ten ga 
una relación con comunidades acadé micas na-
cionales e internacionales. Se bus ca rá aprove-




- Como resultado de la actividad investigativa, 
la IES generará nuevos desarrollos curri culares 
basados en oferta de electivas y cambios de 
contenidos y métodos en las asignaturas.
- El desarrollo investigativo dará pie a la exis-
tencia de políticas de estímulo a la producción 
académica debidamente evaluada de acuerdo 
con los indicadores internacionales de calidad.
- Todo proyecto de investigación de la IES de-
berá involucrar obligatoriamente profesores y 
estudiantes.
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